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ACTO  UNICO 


M;q  v  .•  ¿  ¡vr  •;;! 

I 

M>  «óíi  -.tLfJiiM/  . 

.  oanl  lufirjj  ¿  ••  o-j.  ¡eK* 

.  S?:jtí!,M  .  i;¡.'  ;W  ’.'.j  ,  , 

•Sala  baja  de  ur.a  casa  de  campo,  muebles  rústicos;  mesa  á  un 
lado:  puertas  al  fondo  y  laterales:  armario  con  papel  y  tin 
tero  y  botellas  con  vino,  bizcochos,  vasos»  Instrumentos  de 
labranzas»  Por  la  pnerta  del  fondo  se  distinguen  los  árbo¬ 
les  y  planteles  de  una  huerta. 


ESCENA  PRIMERA. 


PiLXR  hilando.  MARCIAL  que  entra  por  el  fondo.  Al 
«a!  ir  MARCIAL  suelta  la  rueca  PILAR  y  sale  á  su  en¬ 
cuentro.  Se  oye  á  lo  lejos  ruido  de  guitarras. 

.  ...v’  óK:'  1  ¡ 

Marc.  Ya  estoy  aquí. 

Pilar.  Dió  de  mano 

la  gente? 

Marc.  Rato  ha, ce  ya. 

Pilar.  Bien  hecho. 

’  Ma«c.  Como  usted  dijo, 

les  he  pagado  el  jornal 
de  este  dia  por  entero 
y  dándoles  además 
un  cordero,  cuatro  duros 


PjLAR. 


Makc. 

Pilar. 


Marc. 


Pilar. 


Marc. 


Pilar. 

Marc. 


Pilar. 


Marc. 


y  uu  pellejo  regular; 
me  vuelvo,  y  allí  los  dejo 
que  debajo  del  nogal 
dispongan  merienda  y  baile 
y  trinquen  á  más  trincar. 

Eso  es  lo  que  yo  quería, 
que  hoy  es  tu  santo,  Marcial, 
y  habiendo  salud  y  cuartos 
se  tiene  de  celebrar. 

Siempre  ha  sido  así. 

Dios  dé 

larga  vida  y  buena  paz 
á  quien  con  sus  beneficios 
tanta  ventura  nos  dá. 

Cierto  que  el  señor  Jacobo 
nos  tiene  mucha  amistad, 
y  sus  bondades  son  tantas 
y  su  protección  es  tal, 
que  el  arriendo  de  estas  tierras 
nos  cede  por  la  mitad 
de  su  valor. 

Á  no  ser, 
por  esa  causa,  jamás 
muerto  tu  padre,  pudiésemos 
juntar  el  corto  caudal 
que  al  íin  hemos  conseguido 
á  fuerza  de  trabajar. 

El  trabajo  pocas  sobras 
nos  diera  sin  la  bondad 
del  señor  Jacobo. 

Cierto 

que  el  labrador... 

No  hace  más 

que  comer  á  duras  penas; 
y  después  de  tanto  atan 
consigue  por  recompensa 
la  cama  de  un  hospital. 
Nosotros,  gracias  á  Dios, 
no  debemos  esperar 
ese  fin. 

¡Quién  sabe,  madre, 
el  campo  á  merced  está 


de  los  encontrados  vientos, 
que  si  llegan  a  soltar 
exhalaciones  y  piedras 
sobre  la  vega  feraz; 
alegría  y  esperanza 
y  gozo  y  felicidad 
perecen  al  fiero  soplo 
de  la  negra  tempestad. 

Pilah.  No  quiera  Dios  tai  desdicha. 

Marc.  así  lo  quiero  pensar. 

Pilar.  Por  ahora  somos  felices. 

Marc.  Sí,  tenemos  casa  y  pan. 

Pilar.  Pues  entónces,  hijo  mío, 
qué  más  puedes  desear? 
ni  qué  le  pides  al  cielo 
que  te  haga  falta? 

Marc.  »  .  No  están 

/ 

mis  deseos  satisfechos. 

• 

Pilar.  Acuérdate  del  refrán, 

la  codicia  rompe  el  saco. 

Marc.  En  esta,  madre,  no  hay  tal, 
no  son  bienes  de  fortuna 
los  que  yo  ambiciono. 

PlLAR.  Ya!  (Sonriendo.) 

Marc.  En  un  libro  que  leí, 

no  sé  de  qué  poetastro, 
á  mi  manera  entendí, 
que  si  alentamos  aquí 
es  por  la  ley  del  rey  astro; 

Muerte  nuestra  vida  fuera 
sin  él,  que  loma  tras  loma 
dá  al  mundo  la  vuelta  entera 
de  igual  modo  que  muriera 
sin  arrullo  la  paloma. 

En  el  plantel  del  vergel 
el  purpurino  clavel 
ostenta  su  gallardía  >n  ■  ;• 
y  sin  sus  hojas  sería 
mustio  páramo  el  plantel . 

Yo  de  aquí  saco  el  ejemplo 
de  que  en  varias  afecciones 
por  diferentes  regiones 
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caminan  á  un  mismo  templo 
dos  distintos  corazones. 

Y  bajo  el  yugo  de  aquel 
que  nos  está  gobernando, 
siempre  á  sus  preceptos  fiel 
voy  por  el  mundo  buscando 
astros,  paloma  y  plantel. 

Pilar.  Bien  entiendo  á  ese  coplero 
y  el  cuento  no  ha  estado  mal. 

Marc.  De  modo  que  ha  comprendido? 

Pilar.  Era  difícil  quizá?... 

Marc.  La  causa  de  mis  deseos? 

ÍEd  este  momento  entra  por  el  foro  Elena.) 

Elena.  Buenos  dias... 

Pilar.  Ahí  está. 


escena  n. 


* 


ELENA,  MARCIAL,  PILAR. 

Marc.  Elena!  (con  gozo.) 

Elena.  Que  usted  los  logre 

muy  felices. 

vMarc.  Ya,  qué  más 

puedo  pedirle  á  mi  santo 
si  envía  un  ángel  acá? 

Pilar.  Digo,  digo  y  qué  requiebro! 

Elena.  Ve  usted,  señora  Pilar... 

más  parece  cortesano 
que  labrador. 

Pilar.  *  Es  que  hay  i 

mucho  de  aquí. 

(Señalando  á  la  cabeza.) 

Marc.  •  No  señora, 

pero  no  soy  un  patan. 

Tuve  afición  á  la  escuela 
y  he  podido  averiguar 
/  que  los  libros  y  el  arado 

bien  pueden  fraternizar. 

Elena.  Lo  mismo  piensa  mi  padre; 


T 


M4RC. 

Elena. 


Marc. 

Elena. 

Marc. 

Pilar. 


í:  Elena. 
Marc. 

r  Pilar. 

Elena. 

Marc. 

Elena. 

Marc. 

Elena. 

Marc. 


Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Elena. 
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por  eso  contento  está  * 

contigo. 

De  veras?  ** 

Toma!  5 

pues  quién  lo  debe  dudar? 
tú  juntas  á  tu  cacumen 
una  buena  voluntad 
y  así  prospera  la  hacienda 
del  amo. 

No  es  regular, 

madre,  que  me  alabe  usted.  -  -  ’  1 

Pues  yo  lo  hallo  natural. 

Mi  obligación  es  servir 
á  tu  padre.  -  v  . 

Otros  habrá, 

que,  aun  cumpliendo  su  deber, 
no  lleguen  á  la  mitad 
de  lo  que  haces  tú,  pudiendo 
aventajarte  quizás. 

Ya  lo  creo. 

Eso  no  es  cuenta. 

Pero  es  caso  de  contar. 

Y  pienso  que  al  fin  mi  padre 
te  lo  recompensará.  (Pausa.) 

Cómo? 

Con...  alguna  hacienda.-  (Con  rubor.) 

No  se  te  ha  ocurrido  más? 

Es  poco? 

(Con  pasión.)  Más  que  las  tierras 
que  cultivo,  más  que  el  pan 
que  de  la  espiga  á  la  masa 
pueden  mis  manos  llevar, 
más  que  el  sol;  más  que  la  lluvia, 
que  es  nuestro  mayor  caudal; 
más  que  esta  casa  tranquila 
y  la  lumbre  de  mi  hogar 
codicio,  Elena,  tu  mano 
que  es  de  la  nieve  rival. 

Aja!  Eso  es  hablar  al  alma. 

Ai  alma  quiero  vo  hablar. 

Y  tú  qué  diceS?  (Á  Elena.) 

Yo...  (Con  rubor.) 


i 


PlLAR*  Yo!...  (Remedándola.) 

Di,  que  derretida  estás; 
qué  demontre! 

Elena.  Madre  raía! 

PlLAU.  (Abriendo  los  brazos.) 

Ven,  puñadito  de  sal.  (Se  abrazan.) 

Alza  esos  ojos  del  suelo, 
morena,  que  hacen  bailar 
al  corazón;  no  es  extraño 
que  ande  mi  pobre  Marcial 
mirando  las  musarañas 
cuando  á  su  lado  no  estás. 


Marc. 

Elena,  sin  tí  no  puedo 

vivir. 

Pilar. 

Pues  hay  que  arreglar 

que  no  te  mueras,  demontre! 

Marc. 

Pero  pronto. 

Pilar. 

Descuidad: 

pienso  que  hoy  mismo  el  bodorrio 
arreglado  quedará. 

Elena. 

Hoy  mismo! 

Marc. 

Usted  echa  cuentas 
sin  la  huéspeda. 

Pilar. 

Creerás 

que  á  su  hija  el  señor  Jacobo 
algo  le  puede  negar? 

Elena. 

Él  me  quiere  mucho,  pero... 

Pilar. 

No  te  atreves... 

Marc. 

Ni  yo... 

Pilar. 

Bah! 

contaba  con  este  caso, 

pero  no  se  perderá 
por  tan  poco:  del  asunto 
enterado  quedará 
tu  padre  dentro  de  un  rato, 
que  así  quiero  celebrar 
el  santo  de  este  cobarde. 

Marc.  Yo,  madre...  (cortado.)  ^  .  .¡  ' 

Pilar.  (Remedándote.)  Madre...  Anda  allá! 
un  mozo  como  un  trinquete 
que  sabe  más  que  Briján , 
y  no  se  atreve  á  decir,! 
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MarC. 

Pilar. 

Elena. 

Pilar. 


Marc. 

Pilar. 


Elena. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Elena. 

Marc. 

Elena. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar 


Elena. 

Pilar. 

Elena 

Pilar. 


Marc. 
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señor,  me  quiero  casar. 

Es  muy  miedoso  el  amor. 

Muy  miedoso?  Voto  á  san... 

Créalo  usted. 

Esta  es  otra. 

Oye,  niña,  cuánto  va 
que  aquel  miedoso  contigo... 

En  fin,  más  vale  callar. 

(sonriendo.)  Mejor  es,  madre. 

Pues  ea 

ya  que  las  cosas  están 
así  dispuestas,  dejadme, 
que  pronto  debe  llegar 
el  señor  Jacobo. 

Vamos 

á  la  huerta? 

Allí  verás 
á  mis  amigos. 

Adiós, 

rosa  del  mejor  rosal.  (La  besa.) 

Madre,  temo  que  se  niegue 
el  señor  Jacobo. 

Cá. 

Ya  empezamos?  Vete,  vete. 

Pues  por  qué  se  lia  de  negar? 

Tú  eres  muy  rica,  yo  pobre. 

Y  eso  qué  importa,  Marcial! 

Elena! 

Aprende  á  querer. 

No  es  preciso. 

Y  además 

este  pedazo  de  gloria 
con  qué  se  puede  pagar? 

Madre!...  (Abrazándola.) 

Fíate  de  mí. 

•  Marcial.  Adiós. 

Pronto  se  sabrá 
nuestra  suerte!  vuelve  tú 
luégo. 

No  me  liaré  esperar. 

(Elena  y  Marcial  se  van  por  el  loro.) 

•  3-  ‘  i  ' 

•  J  • . 
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ESCENA  III. 

PILAR. 

Pareja  más  escogida 
no  se  halla  an  Navarra  toda, 
qué  va  que  con  esta  boda 
se  me  va  á  alargar  la  vida? 

No  habrá  pona  que  me  duela 
si  cuando  los  haya  unido 
el  cura...  hubiera  sentido 
morirme  sin  ser  abuela. 

Que  aunque  me  ha  dado  el  Señor 
hijo  bueno  y  buen  esposo, 
un  nieto  es  postre  sabroso 
de  la  comida  de  amor. 

•  Y  ?  i/ 

ESCENA  IV. 

PILAR  y  JACOBO. 

Jacobo.  Muy  buenos  dias,  Pilar. 

Pilar.  Buenos,  señor;  que  guapote! 

Jacobo.  Qué?  si  parezco  un  pegote: 
no  me  puedo  menear. 

Pilar.  Aprensiones...  * 

Jacobo.  Sí...  aprensiones... 

achaques:  tal  como  suena, 
en  fallándome  mi  Elena 
voy  andando  á  tropezones. 

No  hay  que  pensar  en  que  venga 
la  fuerza,  di  batacazo. 

Pilar.  Usted  necesita  un  brazo 
robusto  que  le  sostenga. 

Jacobo.  Por  brazo  no  ha  de  quedar. 

P  ilar.  Lo  que  es  eso  ya  lo  sé! 

J  acobo.  Los  que  quisiera  tendré 
mientras  los  pueda  pagar. 

No  ha  sido  esa  la  intención 


Pilar. 


J ACOBO- 
Pilar. 


Jacobo-, 

Pilar. 

Jacobo. 


Pilar. 

JaCOBO. 

Pilar. 

Jacobo. 

Pilar. 

Jacobo. 


conque  lo  dije. 

No  entiendo.;. 

Qué  es  un  brazo  no  teniendo 
á  su  lado  un  coraron? 

Un  hombre  fuerte,  leal, 
que  a  la  vejéz  descansando 
viva  por  usted  velando. 

(Sonriendo.)  Una  especie  de  Marcial: 
no  es  eso? 

(Vió  la  jugada.) 

Ya  he. pensado  en  este  asunta,1 
conque  respecto  á  este  punto 
debes  estar  descansada. 

De  veras,  señor? 

Le  aprecio- 

como  á  un  hijo. 

Ya  se  vé. 

Todo  se  lo  arrendaré 
sin  reparar  en  el  precio. 

Pero...  (t  ransicion.) 

No  soy  ambicioso: 
y  aunque  tengo  una  hija  amante 
ya  junto  caudal  bastante' 
para  vivir  con  reposo. 

Nací  pobre;  he  trabajado 
con  valor  y  ánimo  fuerte; 
me  ha  protegido  la  suerte 
y  grande  hacienda  he  ganado. 

El  tiempo  tiene  sus  fueros; 
yo  acabo,  Marcial  empieza; 
así  junte  tal  riqueza 
que  no  quepa  en  sus  graneros. 
Ageno  á  sustos  y  daños 
quiero  ya  sin  cavilar, 
á  la  lumbre  de  mi  hogar 
vivir  mis  postreros  años. 

Del  cielo  la  bendición, 
para  esa  niña  hechicera, 
quererla,  y  que  ella  me  quiera! 
esa  es  toda  mi  ambición. 

Tras  de  trabajos  prolijos 
Dios  me  habrá  recompensado. 
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Pilar. 


Jacobo. 

Pilar. 

4acobo. 

Pilar. 

Jacobo. 

Pilar. 


No  hay  premio  más  estimado 
que  el  cariño  de  los  hijos. 

Dice  usted  bien;  no  hay  dolor 
que  no  ceda  ante  el  placer 
que  nos  dá  desde  el  nacer 
el  hijo  de  nuestro  amor. 

(Con  pasión  creciente.) 

Enjugar  su  pueril  llanto; 
cubrir  de  besos  sus  ojos; 
adivinar  sus  antojos 
y  velar  su  sueño  santo: 
escucharle  pronunciar 
el  nombre  de  sus  mayores; 
cubrir  sus  rizos  de  flores 
y  enseñarle  á  caminar. 

Mirarle  después  lozano 
y  venturoso  crecer, 
fijando  su  gloria  en  ser 
trabajador  y  cristiano. 

Y  asi  entre  placeres  mil, 
ya  próximos  á  espirar 
ver  cual  nos  viene  á  llevar 
con  esfuerzo  varonil 
á  donde  la  anciana  gente 
recibe  el  caliente  rayo 
del  hermoso  sol.  de  Mayo 
sobre  su  arrugada  frente. 

Esa  es  la  mejor  fortuna, 
morir  así,  sostenido 
por  aquel  ángel  querido 
que  arrullamos  en  la  cuna. 

Los  dos  somos  testimonio 
de  ese  bienestar  profundo.» 

Y  aún  hay  gentes  en  el  mundo 
que  hablan  mal  del  matrimonio! 
Infames! 

Sin  ese  lazo 

pocos  los  buenos  serían, 
muy  pocos  sonreirían 
en  el  maternal  regazo. 

Ay! 

Felices  hemos  sido.  (Pausa.) 


* 


Jacobo. 

Pilar. 

Jacobo. 


Pilar. 

Jacobo. 

Pilar. 

Jacobo. 

Pilar. 

Jacobo. 


Pilar. 

Jacobo. 

Pilar. 

Jacobo. 

Pilar. 

Jacobo. 

Pilar. 

Jacobo. 


Pilar. 

Jacobo.* 

Pilar. 


Jacobo. 
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Mas...  aún  nos  falta  otra  cosa. 

Cuál? 

Á  Marcial  una  esposa, 
y  para  Elena... 

Un  marido! 

(Muy  contrariado  y  cambiando  súbitamente  la  si¬ 
tuación  con  arreglo  á  las  afecciones  del  personaje 
que  el  autor  ha  procurado  delinear.) 

Cierto:  hacemos  de  ese  modo 
completa  nuestra  ventura. 

(Primero  la  sepultura.)  (p  ausa.) 

Ahora  lo  comprendo  todo. 

Por  qué  pierde  usted  la  calma? 

Pilar...  (Reconviniendo.) 

Qué  le  dá  tormento? 

Diga  usted. 

Tu  pensamiento 
me  está  destrozando  el  alma. 

Al  hijo  de  tus  entrañas 
adoras  como  yo  adoro 
á  mi  hija  y  mi  tesoro 
codicias...  pero  te  engañas. 

Qué? 

Quieres  casarlos? 

(Resuelta.)  Sí. 

Bien  me  pagas  á  fe  mia! 

Qué  dice  usted? 

La  hija  mia 

no  ha  de  apartarse  de  mí. 

(Este  hombre  está  delirando.) 

(Ensimismado.)  Casarse!  si  es  increíble, 
sólo  al  pensar  que  es  posible 
la  sangre  se  me  está  helando.  (De  pronto  ) 
Dónde  está? 

Quién? 

Mi  hija  Elena? 

Me  la  roban? 

Virgen  pía. 

(Asustada.  Jacobo  se  ha  levantado  manifestando 
en  todos  6us  actos  en  esta  situación  los  afectos 
que  deben  acompañar  al  carácter  del  personaje  ) 

Es  que  yo  la  arrancaría 

2 


i 


i 


Pilar. 

Jacobo. 

PlL\R. 

Jacobo. 

Pilar. 


M 


de  las  garras  de  una  hiena. 

'  Al  cabo  de  tantos  años 
así  pagais  mis  servicios! 

(Con  coraje.)  Señor!..-.  *<  t  '  1  ' 

Siembra  beneficios, 
y  cogerás  deséngaños.  (Á  él  mismo.) 
Desengaños!  poco  á  poco. 

Sí;  comprendo  tu  intención, 
te  devora  la  ambición. 


|\  >  ■ 


«i  n 


(\ra  á  contestar,  se  detiene  en  su  ira  y  cambia.) 

Vaya...  se  ha  vuelto  usted  loco. 

(jacobo  ha  caido  en  el  sillón  y  debe  manifestar 
que  nada  escucha.) 

Á  mí  injuria  tan  impía? 
ó  mí  hacerme  tanto  daño? 

Vamos!  si  fuera  un  extraño 
creo  que  le  mataría! 

(Transición  dolorosa.) 

Pero  en  usted  no  repara  1 
mi  rabia...  siga  su  enojo,5 
usté  es  usté...  y  á  su  antojo1  1 
puede  azotarme  la  cara. 

El  que  nos  dió  pan  y  abrigo 
injusto  no  puede  ser, 
y  razón  debe  tener, 
al  dictarnos  el  castigo.  (Gran  dolor.) 

NOS  iremos...  (Movimiento  de  Jacobo.) 

Sí  señor! 

mudos,  descalzos  y  á  pié 
si  es  preciso...  Siempre  hay  fé 
en  quien  es  trabajador. 

Con  salud  y  mucho  afan 
no  le  falta  el  mundo  al  pobre; 
por  dos  monedas  de  cobre 
se  puede  comprar  un  pan. 

Yendo  de  faena  en  pos 
que  medraremos  espero. 

(Reparando  que  Jacobo  no  la  escucha  prorumps 
en  llanto  y  dice  la  sig-nieDte  frase.) 

Señor!  Maldito  el  dinero 
que  es  enemigo  de  Dios! 

(Depende  da  la  actriz.) 


-  19 


PlLAR, 

Marc. 


Pilar. 

Marc. 

Pilar. 


Marc. 


Pilar. 


Marc. 


Pilar 

Marc. 


Pilar. 

Marc. 
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PILAR,  JAGOBO,  MARCIAL. 

■;Oií  i t>  i í)  [é. 

Marcial  entra  por  el  foro. 

‘‘  i  ».  ¿  A  )«lí:  •„]  j.f.üinU  .*  7' 

Hijo!  r.  t  '  ■} 

Madre,  usted  llorando?  . 

(Comprendiéndolo  todo.) 

Por  qué  motivo?  qué  pasa? 

Nos  arrojan  de  esta  casa. 
k  nosotros? 

(Mirando  á  Jacobo,  que  no  atiende.) 

Vé  arreglando 

tus  cuentas,  sin  más  tardar, 
porque  el  alma  me  palpita 
y  ya  juzgo  que  maldita 
se  vá  del  pecho  a  escapar. 

Todo  eso  pudiera  ser, 
pero  los  que  honrados  son 
sin  escuchar  la  razou 
infames  no  pueden  ser. 

El  amo  nos  echa? 

Sí, 

pues  dice  que  ambición  tienes 
y  que  codicias  sus  bienes. 

Basta;  salgamos  de  aquí- 
Veo  la  interpretación 
dada  á  mi  razón  sincera, 
y  renuncio  á  ella,  aunque  fuera 
llave  de  mi  salvación. 

Valor,  madre* 

Qué  tormento! 

El  destino  lo  ha  ordenado. . 
mire  usted  si  era  fundado 
mi  triste  presentimiento. 

Y  Elena? 

Vana-sería 

su  pena  y  debo  evitarla, 
pues  acaso  al  contemplarla 


ESCENA 


Filar. 

MarC. 

Pilar. 


Marc. 


Jrcobo. 

Marc. 

Jacobo. 

Marc. 

Jacobo. 

Marg. 


el  valor  me  faltaría. 

Prepare  usted  nuestra  ropas 
y  las  cuentas  arreglemos. 

(Señalando  ¿  Jacobo.) 

Es  una  pena... 

Apuremos 
hasta  las  heces  las  copas. 

(Va  al  armario,  le  abre  y  saca  un  libro  de  cuentas 
que  coloca  sobre  la  mesa  juntamente  eon  papel  y 
tintero.) 

(Á  Jacobo.)  Señor,  eso  es  obrar  bien. 

Vale  más,  tasado  mal, 
un  dedo  de  mi  Marcial 
que  las  minas  de  Almadén. 

(Váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI. 

JACOBO,  MARCIAL.  ) 

Señor  Jacobo,  dejemos 
lo  que  interés  no  reporta, 
y  atendiendo  á  lo  que  importa 
nuestras  cuentas  arreglemos. 

Siendo  á  mi  decoro  fiel 
no  vendiera  mi  decoro 
aunque  el  más  grande  tesoro 
se  me  ofreciese  por  él . 

(Nada  ha  oido  fijo  solo  en  su  idea;  la  voz  robusta 
de  Marcial  le  hace  despertar  de  su  marasmo  y 

dice:) 

Tú  la  quieres! 

Con  pasión! 

Yo  también*  y  tus  proyectos 
desharé. 

Nuestros  afectos 
no  tienen  comparación. 

Y  ella  te  ha  correspondido? 

Á  no  ser  así,  discreto 
guardára  aquí  mi  secreto 
eternamente  escondido. 


Jacobo. 

Marc. 


Jacobo. 

Marg. 


Jacobo. 

Marc. 


Jacobo. 

Marc. 


Jacobo. 


No  lo  comprendo,  Marcial. 

Por  qué  le  asombra,  señor 
que  nos  tensarnos  amor? 

Esta  es  la  ley  natural. 

Ley  la  que  me  dá  esta  guerra? 
Ley  que  usted  también  cumplió 
cuando  á  sus  padres  dejó 
por  una  esposa. 

(Me  aterra!) 

Pero  se  hace  ya  prolija 
nuestra  situación  violenta. 

(Vuelve  á  la  mesa  y  abre  el  libro.) 

Vea  usté  el  libro  de  renta. 

Te  marchas?  {c<m  dolor.) 

Aunque  me  aflija. 
En  medio  de  la  pobreza 
que  mi  honradez  ilumina, 
me  voy  de  quien  imagina 
que  codicio  su  riqueza. 

No  es  eso,  Marcial,  no  es  eso. 

Tu  madre  no  ha  penetrado 
mi  dolor;  yo  hubiera  dado 
todas  las  arcas  de  Creso, 
todo  el  oro  del  Perú, 
cuanto  un  judío  pidiera, 
porque  ella  no  concibiera 
el  amor  que  sientes  tú; 
celos  hay  desenfrenados, 
mas  no  hay  nada  que  taladre 
como  los  celos  de  padre, 
tan  grandes  como  infundados. 
Tener  una  hija  querida, 
virtuosa,  amante,  bella, 
estar  mirándose  en  ella 
cerca  de  toda  una  vida; 
y  al  llegar  á  la  vejéz 
con  lenta  marcha  insegura 
mirar  toda  la  ventura 
que  se  vá  con  rapidéz, 
llevándose  cuanto  encierra 
para  el  alma  algún  consuelo, 
eso  es  soñar  con  el  cielo 


Marc. 

Jacobo. 

Marc. 

Jacobo. 

Marc. 

Jacobo. 

Marc 

Jacobo. 

Marc. 


y  despertar  con  la  tierra! 

Antes  bien,  nuevos  favores 
debiera  usted  al  Señor, 
pues  en  vez  de  un  solo  amor 
disfrutara  dos  ambres, 

En  eso  no  hay  que  fiar, 
pues  lo  condena  el  deber; 
yo  tras  mi  santa  mujer 
salí  del  paterno  hogar. 

Señor,  asombrado  quedo: 

¿cómo  quien  así  razona 
contra  la  dicha  se  encona 
de  su  hija? 

Porque  no  puedo 
acostumbrarme  á  la  idea 
de  que,  sin  ponerle  tasa, 
un  forastero  en  mi  casa 
más  amado  que  yo  sea'. 

Sé  que  esto  es  una  locura, 
mas  si  sucumbo  al  asedio, 
no  hay  remedio,  no  hay  remedio; 
que  me  abran  la  sepultura. 

Yo  en  su  caso  previniera 
el  mal. 

Es  que  yo  creía 
que  no  se  enamoraría 
hasta  que  yo  me  muriera. 

Pero  usted  está  obcecado. 

Si  tanto  la  llega  á  amar 
cómo  la  puede  negar 
el  amor  que  usté  ha  gozado? 

Y  al  hallarse  en  la  otra  vida 
con  su  dulce  compañera,.- 
qué  dirá  ante  la  severa 
voz  de  una  madre  ofendida? 

Oh! 

En  su  paternal  terneza 
nunca  llegó  usté  á  pensar 
que  no  se  puede  apagar  / 
la  voz  de  naturaleza?  -  / 

No  ha  pensado  que  ePamor 
reside  en  el  pecho  humano 


Jacobo. 


Marc. 

Jacobo. 


Marc. 


Elena. 

Jacobo. 

Elena. 


Jacobo. 

Elena. 

Marc. 


Elena. 

Jacobo. 

Elena. 

Jacobo. 
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hasta  que  brota  lozano 
como  en  el  árbol  la  flor? 

El  cual  al  mirar  florido, 
que  ve  sus  raqias  cortar 
es  exponerle  á  matar  .  ' 

la  savia  donde  ha  nacido?  , 

Oh!  que  me  quieres  Qecir 
con  esa  reflexión  fiera?... 
Piensas  que  mi  hija  se  muera? 
No  lie  dicho..'. 

. .  u  ¿u  ■ 

(Con  sarcasmo.  )  Por  ti ■  morir!, 
Vete,  vete,  ó  por  mi  fé 
que  loco  voy  á  volverme: 
vete  y  no  vuelvas  á  veyme. 

Que  Dios  l(e  perdone  á  usté. 


.  I J 

1. 
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ESCENA  til. 

MARCIAL,  ELENA  y  JACOBO. 

á>'  iilO  ¿ti  (I.  i..  Oí. 

Marcial!  (Este  se  detiene.) 

Elena!  (Con  severidad.) 

Qué  es  esto? 
mi  padre  tan  enojado? 

Déjanos.  (Á  Marcial.) 

Dios  alabado!  i  .  , 

A  marcharme  estoy  dispuesto.  (Váse.) 

Hll.Ml  H  >1  {«  t 
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JACOBO,  ELENA. 

mci-  * 

Qué  tiene  usted?’ 

Ven  acá,1 

hija  de  mi  corazón,  (con  febril  afecto.) 
Pero  qué  pasa.  '  “  ‘ 

•  1  Me  quieres 

mucho,  diine? 

Eterno  Dios, 

i  í  ,  H ;  tiT )  »,  d 


Elena. 


I 


JaCOBO. 


Elena. 

Jacobo. 

Elena. 

Jacobo. 


Elena. 

'Jacobo. 

Elena. 


coa  el  alma  y  con  la  vida! 

¿No  ha  visto  usted  cómo  al  sol 
la  tostada  mies  se  inclina 
cuando  su  verde  color 
trueca  por  el  manto  de  oro 
que  cubre  al  grano  precoz 
que  dá  la  vida  á  los  hombres 
y  beadice  al  labrador? 

Pues  lo  mismo  es  el  cariño 
de  mi  filial  corazón. 

No  ha  visto  cómo  en  el  bosque 
busca  el  pájaro  cantor 
la  rana  que  le  dá  asiento 
adorando  en  su  afección 
á  las  hojas  que  á  su  nido 
le  dán  blando  cobertor? 

Pues  lo  mismo.es  el  cariño 
que  abriga  mi  corazón. 

No  ha  visto  la  fuente  clara 
que  nace  dentro  el  peñón 
cómo  lame  las  orillas 
que  de  flores  borda  Dios 
daudo  ventura  al  sediento 
y  al  cristal  admiración? 

Pues  mies  y  pájaro  y  fuente 
son  mi  amante  corazón. 

Así,  hija  de  mi  alma, 
de  ese  modo  te  amo  yo. 

Oye,  no  quieres  á  nadie 
más  en  el  mundo? 

I 

Señor... 

Pero  usted  está  temblando. 

No  hagas  caso. 

Cómo  no? 

Contesta,  Elena,  contesta; 

¿sientes  algún  otro  amor 
que  el  que  á  tu  padre  consagras? 

(Con  creciente  afan.) 

Si  hasta  se  acaba  su  voz... 

Está  usté  enfermo?  (Con  inquietud.) 
(Contraído  y  delirante.)  Contesta. 

Qué  le  he  de  contestar?  (Tuibada.) 
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JáCGBO.  Oh!  (Con  furor.) 

(Transición.) 

me  estás  matando,  hija  mía! 

Elena.  Qué  dice? 

Jacobj.  Temblando  estoy. 

Elena.  Por  qué? 

Jacobo,  (Resuelto.)  Tú  amas  á  Marcial 
y  has  callado  tu  pasión. 

Elena.  Padre!...  (Ruborosa.) 

Jacobo.  Tú  no  sabes  hija, 

que  no  hay  afecto  mayor 
que  el  de  tu  padre  en  el  mundo 
para  tí,  y  es  aprensión 
imaginar  lo  contrario? 

Elena.  Pues  quién  tal  cosa  negó? 

Jacobo.  Verdad  que  es  cierto? 

Elena.  Así  al  ménos 

lo  juzga  mi  corazón. 

Jacobo.  Pero  Marcial... 

Elena.  También  me  ama. 

Jácobo.  No  lo  creas. 

Elena.  Por  qué  no? 

Jacobo.  Porque  no  puede  ser. 

Elena.  Bueno!  (Resignad*.) 

Jacobo.  Y  después  tu  posición... 

Elena.  Cuidado,  padre,  que  él  es 
todo  un  buen  arrendador. 

Jacobo.  Eh!  si  no  fuese  por  mí... 

Elena.  Tiene  gran  disposición. 

Jacobo.  Cá! 

Elena.  Yo  lo  sé  por  usted. 

Jacobo.  (Habrá  suplicio  mayor!) 

Elena.  Mil  veces  le  oigo  decir... 

Jacobo.  Bueno,  sí,  tienes  razón, 
pero  al  fin  es  un  labriego. 

Elena.  Que  habla  con  mucho  primor. 

Jacobo.  De  veras?  (Estoy  confuso.) 

Elena.  Luégo  es  su  conversación 
tan  diferente  á  los  otros... 

No  parece  labrador.  (Con  acento  amoroso.) 

Jacobo.  Vamos!  que  veo  que  le  amas.  (Con  despecho.) 

Elena.  Padre... 


Jacobo. 


Elena. 

Jacobo. 

Elena. 

Jacobo. 

Elena. 

Jacobo. 


Elena. 

Jacobo. 


Elena. 


Jacobo. 


Pilar. 
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En  esa  confusión 


•  iir*  i 


M 


que  te  vende;  en  tu  alabanza; 
y  luégo  en  ese  rubor... 
veo  que  le  amas,  no  hay  duda. 

(Levantándose  agitado.) 

ciego  de  coraje  estoy! 

Eso  es  un  delito,  pad^e? 

Que  no  merece  perdón. 

Ah! 

Hijos  ingratos!  ingratos! 

Qué  dice  usted? 

(Ofendida.)  Pero  00, 

de  tu  padre  en  el.  martirio 
no  gozará  ese  traidor. 

No  quiero  que  le  ames,  oyes?  (con  furor.) 
Cálmese  usted. 

Ó  de  un  tirón 
hasta  el  confín  de%  la  tierra 
te  llevo  conmigo,  oh! 
y  no  ha  de  valer  que  digas 
que  te  mata  la  pasión, 
pues  demasiado  sabemos 
que  nadie  muere  de  amor.  (Música.) 

Nadie,  pues  yo  sé  de  alguno 
que  dicen  que  se  murió. 

(Queda  llorosa.  Jacobo  fatigado  ha  caído  en  el  si- 
llon.  En  este  momento  suena  dentro  el  aria  final 

de  la  Luchía  tocada  en  el  violín.  Jacoho  cambia  de 

*11»  '  •  • 

de  fisonomía  conforme  vá  oyendo  la  música.  Elena 

se  acerca  poco  á  poco  á  la  ventana.) 

Cielos!  qué  música  es  esa 
que  desgarra  el  corazón? 

(Al  terminar  las  notas.) 
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ELENA,  JACOBO  ,  PILAR. 
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f  •  ¡  ,  y 

(Saliendo:  se  dirige  á  donde  está  Elena») 

Qué  es  eso? 

;  q  f  r  ■  '  .  • 


Elena. 


Pilar. 

Elena. 

Pilar. 

Elena. 

Pilar. 


Elena. 


Ant. 


Pilar. 

Elena. 

Ant. 

Elena. 

Ant. 

Jacobo. 

Pilar. 

J acobo. 

Ant. 

Jacobo. 

Ant. 

Pilar. 
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Es  uq  pobre  niño 
que  se  lia  parado  á  tocar 
debajo  de  esa  ventana. 

Solo? 

Con  un  ciego  vá.-d». 

A  ver?  (se  asoma. )  1  • 

Pobre  criatura!  f»  * 

Entra.  ¡V 

(Dirig-iéndose  hácia  fuera.) 

Tantas,  penas  hay 
por  el  mundo  que  cualquiera 
por  contento  se  ha  de  dar 
si-compara  sus  desdichas 
con  otras  que  lo  sou  más. 

Es  muy  cierto. 

-\.y  ,  .  •  • 

ESCENA  X. 

DICHOS  ,  ANTOÑITO. 

* 

Ave  María 

purísima;  una  caridad 
para  el  pobre  ciego. 

Pasa  < 

sin  miedo.  '  -  .u  •  •  ■ 

Voy  á  buscar 
para  darle  alguna  cosa. 

Un  pedazito  de-pan.  ..o 
Pobrecillo,  aguárdate!  (váse.)  - 
Dios  se  lo  quiera  premiar. 

Eh?  Qué  es  eso?  (v0i  viendo  de  su  éxtasis.) 

iY  Un.pequeñuelo 
que  pide  limosna. 

Ah! 

Eres  tú  el  que  ahora  tocaba: 

Sí  señor. 

Y  cómo  vas,  . 
solo  por  el  mundo?  ,i  , 

■  ¡  Solo 

no  voy. 

Con  un  ciego  vá. 
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Ant. 


Jacobo. 

Ant. 

Jacobo. 


Pilar. 


Jacobo. 

Ant. 

Jacobo. 

Ant. 


Jacobo. 


Ant. 


Jacobo. 

Ant. 

Jacobo. 

Pilar. 


Jacobo. 


Ant. 

Jacobo. 


Si  señor,  con  mi  abuelito: 
lo  tengo  que  acompañar, 
pues  viejeciío  y  sin  vista 
no  puede  ganarse  el  pan. 

Muy  bien:  dónde  le  has  dejado? 

Se  quedó  junto  al  rosal 
tomando  el  sol. 

Ven  aquí... 

(Le  pone  en  9us  rodillas  y  le  besa.) 

Sabes  que  es  guapo,  Pilar? 

(Es  buena  ocasión:  probemos.) 

Sí  señor,  y  vea,  á  su  edad 
andando  por  esos  mundos 
y  haciendo  de  padre  ya. 

Justo;  padre  de  su  abuelo, 
es  cosa  rara,  verdad? 

No  señor. 

Cómo  que  no. 

Los  chicos  han  de  ayudar 
á  los  viejos;  que  es  el  niño 
el  amigo  más  leal 
del  anciano. 

Esas  tenemos! 

(Le  vuelve  á  besar.) 

Quién  te  ha  enseñado  á  juzgar 
de  ese  modo? 

Me  lo  dijo 

mi  padre,  que  en  gloria  está. 

(Se  enjuga  una  lágrima  con  la  mano.) 

Por  qué  dices  que  está  con  gloría? 
Por  que  era  bueno. 

Ajá!  já! 

Cómo  consuelan  los  niños! 

Casi  se  puede  cambiar 
por  una  alhaja  como  esta 
toda  la  hacienda. 

No  vas 

descaminada,  este  niño 
sabe  á  su  abuelito  amar 
y  se  acuerda  de  su  padre. 

Eso  cualquiera  lo  hará. 

No  todos. 
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Ant. 

Tiene  usted  hijos? 

Jacobo. 

Sí  tengo. 

Ant. 

Y  qué,  no  serán 

buenos? 

Jacobo. 

No  mucho,  hijo  mió. 

Ant. 

Los  debe  usted  perdonar, 
porque  si  no  los  perdona 

Dios  no  le  perdonará. 

Pilah. 

(Tómate  esa!) 

Jacobo. 

Qué  demontre 

de  chico! 

Pilar. 

Si  hace  llorar? 

Jacobo. 

Y  dime;  quién  te  ha  enseñado 
música? 

Ant. 

Mi  padre. 

Jacobo. 

Ya. 

¿Era  artista? 

Ant. 

Sí  señor, 
y  maestro  del  lugar. 

Pero  se  murió  y  quedamos 
pobrecitos. 

Jacobo. 

(Secándose  los  ojos.)  Voto  Va... 
Y  qué  piensas  hacer? 

Ant. 

Vamos 

á  la  primera  ciudad. 

Jacobo. 

Y  allí? 

Ant. 

Á  tocar  por  las  calles. 

Pilar. 

Pobres! 

Ant. 

Y  malo  será 

que  el  anciano  cieguecito 
no  se  pueda  alimentar. 

Jacobo.  Y  sí  no  gana-s  dinero? 
Ant.  Pediré  un  trozo  de  pan 


de  puerta  en  puerta  llamando, 
y  alguno  me  lo  dará. 

Jacobo.  Sí,  hijo  mió,  de  seguro, 

Dios  no  te  puede  faltar; 
anda  tú,  llévale  adentro, 
corre,  que  allí  te  darán 
abundantes  provisiones 
y  algún  dinero. 

(Ya  está 


PlLAK^ 


Ant. 

Jacobo. 

Ant. 

Jacobo. 
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conmovido.) 

Señor... 

(Le  besa  la  mano.  Jacobo  lo  hace  á  su  vez  en  el 
rostro  del  niño.) 

Corre! 

Que  Dios  se  lo  pague. 

(Váse  saltando  con  Pilar  por  la  izquierda.) 

All! 

Qué  mundo,  señor,  qué  mundo! 
todo  es  miseria  y  afan; 
siempre  la  virtud  gimiendo, 
siempre  abundando  el  pesar. 


ESCENA  XI. 

JACOBO. 

'  '  / 

Cual  las  hojas  de  otoño 
son  las  venturas: 
de  una  en  otra  viniendo 
se  marchan  juntas. 

Á  !a  postrera 
las  alegrías  huyen; 

los  penas  quedan. 

Yo  corrí  de  la  vida 
la  bella  infancia, 
y  á  su  fin  llegué  amante 
de  nuevas  gracias. 

Bebí  sus  goces 
y  mi  sed  apagaron 
ríos  de  amores. 

El  alma  de  mi  alma 
voló  hasta  el  cielo, 
dejándome  aquí  un  ángel 
para  consuelo. 

Ella  es  mi  vida,  *' 
mi  amor,  mis  esperanzas 
quién  me  las  tyiita! 

Av  de  mí!  lo  presiento, 
Naturaleza, 
porque  un  amor  acaba 


J ACOBO. 

Pilar. 

Ja cobo. 

Pilar. 

J ACOBO. 

Pilar. 


donde  otro  empieza. 

Cuán  desdichado  ,  - 
el  que  llora  venturas 
de  lo  pasado! 

Ese  niño  a  su  abuelo 
sirve  de  guía; 

y  hoy  por  nada  en  el  mundo 
le  dejaría. 

Mas...  con  el  brillo 
de  unos  ojos  tropieza 
y  adiós  el  niño. 

Cual  las  hojas  de  otoño 
son  las  venturas... 

De  una  eu  una  viniendo 
se  marchan  juntas: 
á  la  postrera 
las  alegrías  huyen, 
las  penas  quedan. 

ESCENA  XII.  < 

,  .  I  I  l'l  *  í  f 

J ACOBO,  PILAR. 

(Al  ver  á  Pilar.) 

Has  dispuesto?... 

Sí  señor. 
Arreglando  queda  Elena 
merienda  abundante  y  buena 
para  el  niño. 

Su  candor 

me  ha  causado  tal  quebranto, 
que  si  escuchándole  sigo... 
no  hay  más,  dá  al  traste  conmigo. 
Á  mí  ya  me  ahogaba  el  llanto. 
Pero  en  fm,  qué  hemos  de  hacer? 
Esto  nos  viene  á  decir, 
que  aún  en  medio  del  sufrir 
encuentra  un  hombre  un  placer. 
Placer? 

Ese  pobre  anciano. 


de  la  vida  en  el  confín, 
ha  encontrado  un  querubin 
que  le  lleve  de  la  mano. 

Ayer,  cual  roble  robusto 
tal  apoyo  desdeñara; 
y  hoy  seco  tronco,  se  ampara 
de  las  ramas  del  arbusto. 

Sus  hijos  abandonaron 
este  miserable  suelo, 
pero  al  remontarse  al  cielo 
ese  apoyo  le  dejaron. 

Todo  el  amor  lo  conciba, 

y  esto  nos  viene  á  enseñar 

que  es  preciso  cultivar 

el  árbol  de  la  familia,  (con  sagacidad .) 

JACOBO.  Cómo!...  (Comprendiendo.) 

Pilar.  Si  ese  hombre  egoísta 

jamás  se  hubiera  casado, 
quién  le  hubiera  acompañado 
después  de  perder  la  vista? 

Sólo  entre  angustias  y  penas 
le  viera  la  humanidad 
sumido  en  la  oscuridad, 
triste,  esclavo,  sin  cadenas. 

Pero  hoy,  merced  al  divino 
precepto  de  la  Escritura, 
esa  débil  criatura 
le  sostiene  en  su  camino. 

Jacobo.  Su...  nieto. 

Pilar.  Decir  podemos 

que  nuestro  sino  es  dichoso, 
porque  ese  apoyo  amoroso 
también  tenerlo  debemos. 

Jacobo.  Yo,  de  Elena  tengo  el  brazo 
y  cuando  Dios  corte  el  hilo 
de  mi  existencia,  tranquilo 
espiraré  en  su  regazo. 

Pilar.  Y  ella  inundados  los  ojos 
de  llanto,  muerto  os  verá, 
y  luégo  recogerá 
la  soledad  por  despojos. 

Jacobo,  No,  que  de  mi  muerte  en  pos 


Pilar. 

Ja coro. 
Pilar. 


J acobo. 

Pilar. 

J acobo. 
Pilar. 

J acobo. 
Pilar. 

Jacobo. 

Pilar. 


Dios  la  dará  un  compañero. 
Y  sabe  usted  quién  primero 
sucumbirá  de  los  dos? 


J 


Qué?  (Aterrado.) 

No  respeta  la  muerte 
edad,  ni  gozo  ni  pena, 
y  si  se  muriese  Elena, 
cual  fuera  de  usted  la  suerte? 
En  medio  de  su  tormento 
tendría  usted  que  vivir 
sin  ver  otro  porvenir 
que  el  fiero  remordimiento. 

Y  entre  dolores  prolijos 
no  vería  usted,  cristiano! 
la  consoladora  mano 

de  los  hijos  de  sus  hijos. 

Y  en  vano  fuera  su  ruego; 
que  no  hallará  en  su  dolor 
el  apoyo  que  el  amor 

le  reservó  al  pobre  ciego. 

Y  adiós!  (Con  resolución.) 

Eh!  qué  poco  á  poco; 
pon  á  tus  rencores  tasa, 
y  no  salgas  de  esta  casa, 

Pilar.  (Suplicante.) 

Pero  está  usted  loco? 
Qué  dices? 

Mi  atan  prolijo 
fué  siempre  servir  á  usted. 
También  yo  hice... 

La  merced 

de  dár  la  muerte  á  mi  hijo. 

Él  quiere  buscar  la  mia 
con  su  amor  desenfrenado! 
Ama,  señor,  y  es  amado 
cual  se  aman  la  flor  y  el  dia 
Al  estallar  en  el  pecho 
la  voz  de  naturaleza, 
en  el  corazón  empieza 
el  imperio  del  derecho. 

Que  amor  es  tan  soberano 
y  con  tal  razón  de  ser. 


3 


V 


que  sin  él  no  puede  haber 
savia  en  el  género  humano. 

Jacobo.  Está  bien,  pero  soy  padre 
y  eso  es  justo  que  me  aflija. 

Pilar.  Quién  le  ha  dado  á  usted  su  hija 
más  que  el  amor  de  su  madre? 

Jacobo.  Ah  Pilar,  ya  te  respeto 

tras  de  santo  amor  prolijo. 

Pilar.  Si  Dios  nos  destina  un  hijo 

en  cambio  nos  manda  un  nieto. 

Jacobo.  Basta,  Pilar. 

Pilar.  (Ya  rebosa 

de  su  labio  el  sentimiento.) 


ESCENA  XIII. 


DICHOS,  ELENA,  MARCIAL  ANTONIO. 


MaRC.  Señor...  (Con  un  lío.) 

Pilar.  Este  es  el  momento. 

Jacobo.  (Yo  no  sé  lo  que  me  pasa!) 

Elena.  (Padre!)  (Á  Jacobo.) 

Jacobo.  Hija  mia! 

Elena.  (Se  van!) 

Solos  aquí  nos  quedamos. 

Jacobo.  (Si  se  me  muriera!) 

Pilar.  Vamos! 

Elena.  Padre!  (Llorando.) 

Jacobo.  Á  qué  viene  ese  afan:  (Muy  turbado.) 

parece  que  se  hunde  el  cielo! 

(Ah!  qué  tormento!)  Idos  fuera.  (Delirante.) 

ANT.  (Se  acerca:  besa  á  Jacobo  la  mano  y  exclama  con 

mucha  sencillez.) 

El  viejecito  me  espera. 

Dios  le  haga  á  usted  bisabuelo! 
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•I  ACOBO. 
Pilar. 


Jacobo. 

Marc. 

Pilar. 

Jacobo. 

Elena. 

Jacobo. 


Marc. 

Jacobo. 


Elena  y 
Pilar. 

Jacobo. 
Pilar. 
Jacobo  . 


escena  xiv. 


DICHOS  menos  ANTONIO. 

Eh!  ( Profundamente  impresionado») 

¡Yo  triunfo  de  esta  vez.) 

(Toma  á  Jacobo  y  lo  conduce  á  la  ventana.) 

Mire  usted  eso! 

Es  verdad. 

Qué  es  madre? 

La  ancianidad 
apoyada  en  la  niñez! 

Si,  sí. 

Padre!... 

Vida  mia! 

Marcial  que  te  estoy  tendiendo 
los  brazos. 

(Mucho  sentimiento  en  todos  ) 

Señor! 

Comprendo 

que  me  falta  esa  alegría. 

Pilar! 

Marc.  Madre! 

De  sosiego 
ya  puede  usted  disfrutar. 

Corre,  mujer,  á  buscar... 

Á  quién?... 

Al  nieto  del  ciego. 

Ya  comprendo  la  torpeza 
que  me  hacía  delirar, 
es  preciso  venerar 
la  ley  de  Naturaleza. 

(Mientras  dice  Jacobo  las  últimas  redondillas  for¬ 
mando  grupo  con  Elena  y  Marcial,  aparecen  en  el 
fondo  Pilar  y  Antonio  y  el  ciego  entre  los  dos. 
Cuadro.) 


FIN. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Car¬ 
retas;  de  D.  Fernando  Féy  Carrera  de  San  Jerónimo;  de  Don 
M.  MurillOt  calle  de  Alcalá;  de  Córdoba  y  Compañía ,  y  de 
Rosado t  Puerta  del  Sol;  de  Simón  y  Oslerf  calle  de  las  Infan¬ 
tas,  y  de  D.  S.  Calleja ,  calle  de  la  Paz. 


PROVINCIAS. 

Encasa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  íácil  cobro,  sin  cuyo  requi¬ 
sito  no  serán  servidos. 


